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[“Ahora que estás de vacaciones, discúlpame hijo por no poder jugar contigo. Debo hacer este
trabajo. Ya ha pasado demasiado tiempo…”]
“¿Quién eres? –dijo el Principito-. Eres muy lindo…
Soy un zorro –dijo el zorro.
Ven a jugar conmigo –le propuso el Principito-. ¡Estoy tan triste!...
No puedo jugar contigo –dijo el zorro-. No estoy domesticado”.
A. de Saint-Exupêry
Al Maestro le gustaba jugar a las cartas,y un día se encontraba totalmente
absorto jugando al poker con alguno de sus discípulos durante un bombardeo
nocturno. Cuando interrumpieron el juego para tomar una copa, la conversación
giró en torno al tema de la muerte.
“Si ahora mismo, mientras jugamos, me muriera yo, ¿qué haríais?”, preguntó el
Maestro.
“¿Qué querrías tú que hiciéramos?”
“Dos cosas. La primera, quitar mi cadáver de en medio”
“¿Y la segunda?”
“Repartir cartas”.
Anthony de Mello





“El Yoga es un incesante proceso de empeño, aplicación y participación en el
plan Divino (…) Este constante contacto y separación del Espíritu individual y el
Ser Infinito es un proceso sin fin, de aproximación eterna del uno hacia la otro; y
esto es posible, porque el hombre es un fragmento de la propia Divinidad
–“Mamaivamsaha”- que ha sido individualizado para fines de manifestación.
Todo esto constituye lo que se denomina “Lila” –el eterno juego de Brahman.
Nadie podrá discutir el por qué de esto, aunque podemos constatar que así es
(…) Al Infinito así le place ser; a nosotros nos está permitido reconocerlo así,
aceptarlo y llegar a comprender la base de esta naturaleza Divina” ( Raya Yoga y
Lo Fundamental en el Yoga , p. 52)













“un par de docenas que son estructuralmente básicas o profundas” (p. 42).

“(…) visión del mundo que comparten la mayor parte de los principales maestros
espirituales, filósofos, pensadores e incluso científicos del mundo entero. Se la
denomina ‘perenne’ o ‘universal’ porque se halla implícita en todas las culturas
del planeta y en todas las épocas. Lo mismo lo encontramos en India, México,
China, Japón y Mesopotamia, que en Egipto, el Tíbet, Alemania o Grecia. Y
dondequiera que la hallamos presenta siempre los mismos rasgos
fundamentales: es un acuerdo universal en lo esencial” (p. 18)

Se trata de algo realmente muy notable, y considero que estas verdades de
naturaleza universal constituyen fundamentalmente el legado de la experiencia
universal del conjunto de la humanidad, que en todo tiempo y lugar ha llegado a
un acuerdo sobre ciertas profundas verdades referidas a la condición humana y
sobre cómo acceder a lo Trascendente. Esta es una forma de describir lo que es
la Philosophia perennis. ” (Ibid.)





“se caracterizan por una transformación específica de la conciencia acompañada
de cambios perceptivos en todas las zonas sensoriales, con emociones intensas,
a menudo insólitas, y con profundas alteraciones de los procesos de
pensamiento. También suelen hallarse asociadas con una variedad de intensas
manifestaciones psicosomáticas y de formas de comportamiento no
convencionales. La conciencia se ve modificada cualitativamente de una forma
profunda y fundamental, pero, a diferencia de los estados de delirio, no se ve
gravemente impedida. En los estados holotrópicos experimentamos la intrusión
de otras dimensiones de existencia que pueden ser muy intensas e incluso
abrumadoras. Sin embargo, al mismo tiempo, solemos permanecer plenamente
orientados y no perdemos totalmente el contacto con la realidad cotidiana. Por el



contrario, experimentamos simultáneamente dos realidades muy diferentes” (pp.
18-19).

“Debemos reconocer las dificultades con las que se enfrenta el místico cuando
trata de describir la experiencia inefable de la conciencia de unidad. La primera y
principal de ellas es el hecho de que el ser verdadero es una percepción de lo
que carece de fronteras, mientras que todas nuestras palabras e ideas no son
otra cosa que fronteras, demarcaciones. Esto, sin embargo, no es un fallo
peculiar de ningún lenguaje, sino que es inherente a todos ellos en virtud de su
misma estructura. Un lenguaje sólo posee utilidad en la medida en que puede
establecer demarcaciones convencionales. Un lenguaje de lo ilimitado no es en
absoluto lenguaje, de modo que el místico que intente hablar lógica y
formalmente de la conciencia de unidad está condenado a incurrir en todo tipo de
paradojas y contradicciones. El problema reside en que no hay ningún lenguaje
cuya estructura le permita captar la naturaleza de la conciencia de unidad, de la
misma manera que con un tenedor no se puede recoger agua. Por esto, el místico
debe contentarse con señalar y mostrar un Camino por el cual podamos todos
tener, por nosotros mismos, la experiencia de la conciencia de unidad. En este
sentido, la senda del místico es una vía puramente experiencial” (Wilber, 2001, p.
260).

“(…) en gran parte de vuestras conversaciones el espíritu es a medias asesinado.
Pues el espíritu es una ave del espacio libre que, en una jaula de palabras, puede
abrir sus alas, pero no puede volar” ( El profeta , p. 81)

“El Tao que puede ser explicado no es el Tao eterno. El nombre que puede ser
pronunciado no es el nombre eterno” (p. 21)



“Lo sagrado se manifiesta siempre como una realidad de un orden totalmente
diferente al de la ‘realidades’ naturales. El lenguaje puede expresar ingenuamente
lo tremendum, o las maiestas, o el mysterium fascinans con términos tomados
del ámbito natural o de la vida espiritual profana del hombre. Pero esta
terminología analógica se debe precisamente la incapacidad humana para
expresar lo ganz andere: el lenguaje se reduce a sugerir todo lo que rebasa la
experiencia natural del hombre con términos tomados de ella” (p. 18).

“Las personas que describen sus experiencias de identificación con lo Divino no
son capaces de evitar las perspectivas antropocéntricas ni de superar las
limitaciones del lenguaje. Así pues, el impulso creador de la Conciencia Absoluta
se describe a menudo relacionándolo con los diversos estados psicológicos que
conocemos en nuestra vida cotidiana, como el amor, el anhelo o la soledad.” (p.
60).

“El símbolo revela ciertos aspectos de la realidad –los más profundos- que se
niegan a cualquier otro medio de conocimiento” (Eliade, 1974, p. 12).



“Cierta contaminación de la mentalidad científica implica que se haya intentado
proporcionar una interpretación científica de la astrología y, en consecuencia,
que se haya querido explicar el hecho de la influencia de los astros sobre los
individuos a través de un extraño tipo de ondas y radiaciones. Desde luego, no
se trata de esto. Para la astrología no existe una relación de causalidad entre los
astros y los individuos, sino una relación de correspondencia analógica,
simbólica. El estado del cielo es el signo del carácter del individuo. Asimismo,
casi se podría decir también que el carácter del individuo es signo del estado del
cielo. Por signo entiendo símbolo” (Entrevista a Robert Amadou, Salvat Editores,
1975, p. 94).









“(…) los hombres y las mujeres pueden crecer y desarrollarse (o evolucionar) a



través de toda la jerarquía hasta llegar al Espíritu, donde tiene lugar la realización
de la ‘identidad suprema’ con la Divinidad, el ens perfectissimus a la que aspira
todo crecimiento y evolución” (2001, pp.20-21)

“Otras dimensiones importantes del proceso creador que frecuentemente se
ponen de relieve son el carácter lúdico, el propio deleite y el humor cósmico del
Creador. Éstos son elementos que han sido muy bien descritos en los antiguos
textos hindúes, que hablan del universo y de la existencia como lilah, o Juego
Divino. Según este punto de vista, la creación es una obra cósmica intrincada e
infinitamente compleja que Dios, Brahman, crea a partir de sí mismo y dentro de
sí. Él es el autor que ha concebido la obra, así como su productor, director y
también todos los actores que hacen la multitud de papeles que hay en ella. Esta
gran obra de obras cósmica se representa en muchas dimensiones, a muchos
niveles y a escalas inimaginables” (2001, p. 61-2)

“En la secuencia final de la sesión tuve la visión de una gran escenario
brillantemente iluminado, situado en algún lugar que estaba más allá del tiempo y
del espacio. Tenía un hermoso telón adornado y decorado con diseños muy
complejos que parecían contener toda la historia del mundo. Intuitivamente
entendí que estaba visitando el Teatro de la Obra Cósmica, que representaba las
fuerzas que dan forma a la historia de la humanidad. Empecé a ser testigo de un



magnífico desfile de figuras misteriosas que entraban en el escenario, se
presentaban y lentamente volvían a irse. Me di cuenta de lo que estaba viendo
eran los principios universales personificados, arquetipos que, a través de una
compleja interacción, creaban la ilusión de un mundo fenoménico, la obra divina
que los hindúes llaman lilah. Eran personajes proteicos que reunían en sí
muchas identidades, muchas funciones e incluso muchas escenas. Mientras los
contemplaba, cambiaban continuamente sus formas en una interpenetración
holográfica extremadamente intrincada, siendo uno y muchos al mismo tiempo.
Yo era consciente de que tenían muchas y diversas facetas, niveles y
dimensiones de significado, pero no era capaz de centrarme en ninguna en
particular. Cada una de aquellas figuras parecía representar simultáneamente la
esencia de su función, así como las manifestaciones concretas del principio que
representaban. Estaba Mâyâ, la figura mágica y etérea que simboliza el mundo de
la ilusión, Anima, que encarna lo Femenino Eterno, el Guerrero, una
personificación de la guerra y de la agresión parecida a Marte, los Amantes, que
representan todos los dramas sexuales y aventuras románticas a lo largo de los
siglos, la figura real del Gobernante o Emperador, el Eremita retirado, el
Tramposo burlador y elusivo, y muchos más. A medida que atravesaban el
escenario, saludaban dirigiéndose a mí, como si esperaran ser apreciados por su
representación estelar en la obra divina del universo” (Ibid, p. 38)

“Me encontré en una dimensión que parecía estar más allá del espacio y del
tiempo conocidos (…) Me di cuenta de que yo era un ser suprahumano de
inmensas proporciones, posiblemente alguien que trascendía todas las
limitaciones, alguien que existía antes de que se conociera limitación alguna. Yo
no poseía ninguna forma, por ser pura conciencia suspendida en el Espacio
absoluto y con una enorme inteligencia (…) Compartía este espacio con otros
tres seres. Aunque eran puramente abstractos y amorfos como yo misma, podía
sentir claramente su presencia diferenciada y comunicar con ellos de un modo
telepático y complejo. Nos divertíamos mutuamente con diversos juegos
intelectuales brillantes; era como un constante juego de fuegos artificiales de
ideas extraordinarias. La complejidad y el nivel de imaginación que había en
estos juegos sobrepasaba con mucho cualquier cosa conocida por los seres
humanos. Todo era puro entretenimiento, l’art pour l’art, puesto que, en la forma
en que estábamos, ningún juego tenía implicaciones prácticas. (…) Uno de los
seres avanzó una idea fascinante. Sugirió que sería posible crear un juego que
abarcase una realidad con muchas criaturas diferentes de diferentes formas y
tamaños. Parecerían densas y sólidas y existirían en un mundo lleno de objetos
de diferentes formas, texturas y consistencias. Los seres nacerían,
evolucionarían y tendrían interacciones y aventuras complejas entre sí y después
dejarían de existir. Habría grupos de criaturas de diversos órdenes, y cada una de
éstas existiría en dos formas –macho y hembra- que se complementarían
mutuamente y participarían en la reproducción. Esta realidad estaría limitada por
coordenadas diferenciadas de espacio y tiempo. El tiempo tendría un flujo
imperativo desde el pasado hacia el futuro, pasando por el presente, y además



los acontecimientos parecerían ser causados por los acontecimientos anteriores.
Habría vastos períodos históricos, todos ellos diferentes entre sí. Uno tendría
que viajar para ir de un lugar a otro y habría muchas formas diferentes de
hacerlo. Una variedad de limitaciones, normas y leyes rígidas regirían todos los
acontecimientos de dicho mundo, como ocurre con los juegos. Entrar en esta
realidad y asumir diferentes papeles en ella proporcionaría un exquisito
entretenimiento completamente singular. (…) A continuación se suscitó un
acalorado debate intelectual. El autor de este plan respondió a todas nuestras
objeciones, insistiendo en que el proyecto era perfectamente factible. Estaba
convencido de que todo lo que se necesitaba era que el guión fuese
suficientemente complejo y apasionante, que se asociasen coherentemente las
situaciones concretas y las experiencias convincentes, y una cuidadosa
cobertura de todos los huecos. Todo esto atraparía al participante en una
compleja red de ilusiones y le induciría a creer que el juego sería real. Cada vez
estábamos más fascinados por todas las posibilidades que éste ofrecía hasta
que al final llegamos a la convicción de que este proyecto extraordinario era
viable. Estuvimos de acuerdo en entrar en el juego de la encarnación, animados
por la promesa de tener extraordinarias aventuras de la conciencia” (Ibid., pp.
227-9)

“La creación también puede verse como un experimento colosal que expresa la
inmensa curiosidad de la Conciencia Absoluta, una pasión análoga a la de un
científico que consagra su vida a la exploración y la investigación” (Ibid., p. 62)



“(…) No cabe duda de que el juego se debe definir como una actividad libre y
voluntaria, como fuente de alegría y de diversión. Un juego en que se estuviera
obligado a participar dejaría al punto de ser un juego (…) Obligatorio o
simplemente recomendado, perdería una de sus características fundamentales:
el hecho de que el jugador se entrega a él espontáneamente, de buen grado y por
su gusto, teniendo cada vez la total libertad de preferir el retiro, el silencio, el
recogimiento, la soledad ociosa o una actividad fecunda (…) El juego sólo existe
cuando los jugadores tienen ganas de jugar y juegan, así fuera el juego más
absorbente y más agotador, con intención de divertirse y de escapar de sus
preocupaciones, es decir, para apartarse de la vida corriente” (1994, p., 32).



“Todo juego supone la aceptación temporal, si no de una ilusión (…) cuando
menos de un universo cerrado, convencional y, en ciertos aspectos, ficticio. El
juego puede consistir, no en desplegar una actividad o en soportar un destino en
un medio imaginario, sino en ser uno mismo un personaje ilusorio y conducirse
en consecuencia. Nos encontramos entonces frente a una serie variada de
manifestaciones que tienen como característica común apoyarse en el hecho de
que el sujeto juega a creer, a hacerse creer o hacer creer a los demás que es
distinto de sí mismo. El sujeto olvida, disfraza, despoja pasajeramente su
personalidad para fingir otra” (Ibid., p. 52).



“(…) el “velo de la Maya” es una fórmula hecha imagen para expresar la irrealidad
ontológica, del mundo y a la vez de toda la experiencia humana. Decimos
ontológico, por cuanto ni el mundo ni la experiencia humana participan con el
Ser absoluto. El mundo físico, así como nuestra experiencia humana, están
constituidos por el devenir universal, por la temporalidad; son, pues ilusorios,
creados y destruidos por el Tiempo” (p. 65).

“(…) como se sabe, los Upanishads distinguen dos aspectos de Brahman, del Ser
universal: ‘el corporal y el incorpóreo, el mortal y el inmortal, el fijo (sthita) y el
móvil’, etc. (Brhadâranyaka-Upanishad, II, 3,1). Lo que es como decir que el
Universo en sus aspectos manifiestos y no-manifiestos, que el Espíritu en sus
modalidades de condicionado y de no-condicionado, descansa en el Único, en el
Brahman, que acumula todas las polaridades y todas las oposiciones. Ahora
bien, la Maitri Upanishad (VII, 11, 8), al precisar esta bipolaridad del Ser universal
en plano del Tiempo, distingue las ‘dos formas’ (dve rupe) de Brahman (…) como
‘Tiempo y Sin Tiempo’ (kâlaç-câkalaç-ca). En otras palabras, el Tiempo como la
Eternidad son los dos aspectos de un mismo Principio: en el Brahman, el nunc
fluens y el nunc stans coinciden” (Eliade, 1974, p. 81).



“En los estados holotrópicos podemos trascender los límites del ego limitado al
cuerpo con el que normalmente solemos identificarnos y tener experiencias muy
vívidas de convertirnos en otras personas, animales, plantas e incluso en partes
inorgánicas de la naturaleza o en diversos seres mitológicos. Descubrimos que la
separación y la discontinuidad que normalmente percibimos dentro de la
creación son arbitrarias e ilusorias. Y cuando quedan disueltas todas las
fronteras y las trascendemos, podemos vivir una identificación con el principio
creador mismo, ya sea como Conciencia Absoluta o como Vacío cósmico. Así
descubrimos que nuestra identidad real no es yo individual, sino el yo universal”
(2001, p. 84).

“Para un indio, el descubrimiento de la ilusión cósmica no tiene sentido si está
seguida por la búsqueda del Ser absoluto; la noción de Maya no tiene sentido sin
la noción de Brahman (…) la Maya es un juego cósmico y a fin de cuentas
ilusorio, pero cuando uno la ha comprendido como tal, cuando uno ha
desgarrado los velos de la Maya, uno se encuentra frente al Ser absoluto, frente a
la realidad última (…) descubrimos que la Gran Ilusión, la Maya, estaba nutrida
por nuestra ignorancia, es decir por nuestra falsa y absurda identificación con el
devenir cósmico y con la historicidad. En realidad, señala el filósofo indio,
nuestro verdadero Ser –nuestro atman, nuestro purusha- nada tiene que ver con
las múltiples situaciones de nuestra historicidad. El Ser yo mismo participa del
Ser; el atman es idéntico a Brahman” (p. 67).



“Cuando no reconocemos a maya como el despliegue lúdico de lo Divino, no
existe, más que ilusión. Jerarquía es ilusión. Hay niveles de ilusión, no niveles de
realidad. (…) Sólo a través de la comprensión de la naturaleza jerárquica del
samsara podremos llegar a desembarazarnos de ella, como si la escalera sólo
pudiera ser desechada después de haber cumplido su extraordinario cometido.”
(p. 25).

“en uno de los extremos reina un principio común de diversión, de turbulencia,
de libre improvisación y de despreocupada plenitud, mediante la cual se
manifiesta cierta fantasía desbocada que podemos designar mediante el nombre
de paidia” (1994, p. 41)

“El impulso de crear suele describirse como una fuerza elemental que refleja la
inimaginable riqueza y la abundancia interna de la Divino. La fuente cósmica
creadora es tan inmensa y desborda tantas posibilidades ilimitadas que no puede
contenerse a sí misma y tiene que expresar la plenitud de su potencial
escondido” (Grof, 2001, p. 60-1)

“(…)al ser toda la creación obra divina y, por tanto, irrupción de lo sagrado,
representa asimismo una irrupción de energía creadora en el mundo. Toda
creación estalla de plenitud. Los dioses crean por exceso de potencia, por
desbordamiento de energía. La creación se hace por acrecentamiento de
sustancia ontológica” (p. 86-7).



“En el extremo opuesto, esa exuberancia traviesa y espontánea casi es absorbida
o, en todo caso, disciplinada por una tendencia complementaria, opuesta por
algunos conceptos, pero no por todos, de su naturaleza anárquica y caprichosa:
una necesidad creciente de plegarla a convencionalismos arbitrarios, imperativos
y molestos a propósito, de contrariarla cada vez más usando ante ella tretas
indefinidamente cada vez más estorbosas, con el fin de hacerla más difícil llegar
al resultado deseado. Este sigue siendo perfectamente inútil, aunque exija una
suma cada vez mayor de esfuerzos, de paciencia, de habilidad o de ingenio. A
este segundo componente lo llamo ludus” (Ibid., pp.41-42).







“ANTES DE JUGAR EL JUEGO ESTAMOS EN LA META FINAL DEL PROPIO
JUEGO: EL PLANO DEL SER QUE SIN CONTENIDO ALGUNO ES FUENTE DE
TODOS LOS CONTENIDOS: EL UNO SIN FORMA NI NOMBRE. PERO EL DADO
DEL KARMA REGISTRA LAS VIBRACIONES DEL JUGADOR QUE PRONTO
ESCOGERÁ UNA FORMA Y UN NOMBRE PARA JUGAR EL JUEGO DE LAS
FLECHAS Y LAS SERPIENTES A TRAVÉS DE LOS OCHO NIVELES DEL LILAH
HASTA VOLVER A SU FUENTE.” (Johari, 1996., p. 26)



“Lilah es un Juego divino. Está presente en la naturaleza del Ser Supremo. Es la
naturaleza jugadora que crea el mundo de los hombres y las formas, el mundo de
los fenómenos. Lilah es la vida misma, la energía expresada en miríadas de
formas y sentimientos presentados continuamente al Ser.” (Ibid., p. 7)

“La esencia del jugador es la habilidad para llegar a ser: para jugar un papel,
porque, lo que es la esencia misma del jugador, puede adoptar cualquier papel.
Pero una vez que el jugador entra en el juego, una vez que asume la identidad de
la persona, del personaje que adopta, pierde de vista su verdadera naturaleza.
Olvida la esencia de lo que es jugar el juego. Y sus movimientos son decididos
por el dado del Karma” ( Ibid., p. 7).



“El propósito de este juego es ayudar al jugador a obtener la habilidad de
despegarse de sus identificaciones y ver cómo puede llegar a ser un mejor
jugador. Porque este juego es un microcosmos del gran juego (…) Por ser la
esencia del jugador su habilidad para identificar, su única forma de ganar el



juego es identificar su Fuente. Esta es la Conciencia Cósmica, la esencia del puro
Ser que trasciende el tiempo y el espacio, que no conoce límites, que es Infinita,
Absoluta, Eterna, sin cambio, el Todo, sin atributos, más allá del nombre y la
forma. El juego termina cuando el jugador llega a ser él mismo, la esencia del
juego” (Ibid., pp. 7-8).

“La situación del actor es muy paralela al rol que cada uno de nosotros
desempeñamos en el drama cósmico. Mientras están en el escenario
representando un papel, los buenos actores pueden en gran medida perder
contacto con su identidad real y convertirse en los personajes que representan”
(p. 87).



“Vuestro dolor es la fractura de la cáscara que envuelve vuestro entendimiento”,

“(…) uno se convierte en una especie de esquizofrénico (en el sentido de
‘persona con mente escindida’) de lo divino, en alguien que puede acceder tanto
al Testigo como al ego (…) De modo que usted todavía sentirá dolor, sufrimiento
y aflicción, pero habrá dejado de estar convencido de su importancia y no será ya
la víctima de la vida sino su Testigo. (…) Entonces es cuando la vida asume su
intensidad más plena, su luminosidad más vívida y su efervescencia más radical.
El dolor es más doloroso, la felicidad más feliz, la alegría más alegre y tristeza
más triste. En la mente que opera como un espejo, en la mente que no se aferra a
nada y que tampoco elude nada, sino que simplemente atestigua el despliegue de
todo ese juego, todo se torna más vivo, y por tanto, uno puede permitirse el lujo
de jugar” (2001, pp. 283-284).



“Es exactamente como la caída de una manzana madura de un árbol que cuelga.
La manzana va madurando de a poco, y de pronto cae. Y cuando cae, cae
completa. No es que la mitad de la manzana se quede atrás y la otra mitad caiga
(…) pero la manzana tiene que atravesar un proceso de crecimiento y desarrollo
muy específico para llegar al punto de su madurez perfecta, a ese estado en que
ya se halla preparada para caer” (Uno Mismo, p. 41).

“Todo simbolismo de la trascendencia es paradójico, imposible de concebir en
un plano profano. El símbolo más usual para expresar la ruptura de niveles y la
penetración en el ‘otro mundo’, en el mundo supra-sensible (sea el mundo de los



muertos o el de los dioses), es el ‘paso difícil’, el filo de la navaja (…) El héroe de
un cuento de iniciación debe pasar por ‘donde se encuentra la noche y el día’, o
hallar una puerta en un muro que no ofrece ninguna, o subir al Cielo por un
pasaje que no se abre más que un instante, pasar entre dos muelas en
movimiento continuo, entre dos rocas que se tocan en todo momento, o incluso
entre las mandíbulas de un monstruo, etc. Todas estas imágenes místicas
expresan la necesidad de trascender los contrarios, de abolir la polaridad que
caracteriza la condición humana para acceder a la realidad última (…) si para el
pensamiento indio la condición humana se define por la existencia de los
contrarios, la liberación (es decir, la abolición de la condición humana) equivale a
un estado no condicionado que supera los contrarios o, lo que es lo mismo, a un
estado en el que coinciden los contrarios” ( p. 91)







“El sistema de mercado, tal como lo vivimos hoy, le está causando más daño al
planeta que cualquier otra cosa, porque como todo tiene un precio, nada tiene
valor”

…Y quizás repetiríamos con David Molineaux: En un círculo de un metro de
ancho Te sientas, y oras, y cantas. En un refugio de diez metros de ancho
Duermes bien, y la lluvia te arrulla una canción de cuna. En un terreno de cien
metros de ancho Siembras arroz y crías cabras. En un valle de mil metros de



ancho Recoges leña, agua, y granos silvestres. En un bosque de diez kilómetros
de ancho Juegas entre zorros, halcones, víboras y mariposas. En un país
montañoso De cien kilómetros de ancho Se cuenta que alguien vive con
serenidad. En un círculo de mil kilómetros Visitas arrecifes de coral en verano O
hielos que flotan en los mares invernales. En un círculo de diez mil kilómetros
Deambulas por cualquier rincón de la Tierra. En un círculo de cien mil kilómetros
Nadas en un mar de estrellas fugaces. En un círculo de un millón de kilómetros
Entre flores esparcidas de mostaza amarilla Ves la Luna al oriente y el Sol al

poniente. En un círculo de diez mil millones de kilómetros Saltas fuera del
mandala del sistema solar. En un círculo de diez mil años luz La galaxia florece
resplandeciente en primavera. En un círculo de mil millones de años luz
Andrómeda se disuelve, pequeña flor de guinda que pierde sus pétalos. Y ahora,

dentro de un círculo de diez mil millones de años luz, Se desmorona toda noción
de tiempo y espacio Y de nuevo te sientas, y oras, y cantas Te sientas, y oras, y
cantas…
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